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            ACTO PRIMERO
   

         

         
            Un salón de la casa-palacio que viven en Madrid los Marqueses de flnanúñez. Puerta de entrada en el foro y otra puerta en cada lateral. Es de día. En el mes de Abril.
      

         

         (Al levantarse el telón están en escena MARGARITA, GERVASIO y JUAN. Margarita, la marquesa de Ananúñez, es una señora de cuarenta y ocho años, andaluza, de Puente Genil, recriada en Córdoba. Es una mujer bastante nerviosa y padece de denteras. Cuando alguien, por ejemplo, junta los piés, roza una bota con otra y el cuero rechina, o frota infructuosamente una cerilla contra el raspador, Margarita se estremece, chilla, se muerde el dedo indice o se mete el pañuelo en la boca, como si le fuera a dar un ataque de histerismo. Gervasio, el marqués, de cincuenta años, habla el castellano archibién, pronuncia maravillosamente y se escucha bastante cuando habla. Es calvo, pero él cree que lo disimula administrándose unos cuantos pelos que le arrancan del cogote y se los trae hacia adelante por series, de modo que por detrás tiene, desde el cuello hasta la coronilla, algo asi como una escalera. Juan, conde del Charco de Guadalcacin, es de Lebrija, tiene treinta y cinco años, es simpatiquísimo, pero bastote y abrutado. Viste con elegancia: pero se le ve que todo lo que no sean unos zahones, una chaquetilla corta, un sombrero ancho y una varita no le va. Están tomando el café. PEDRO y ANA, criados de la casa, él de calzón corto y ella de cofia de seda, sirven el café, los licores y los tabacos, y entran y salen y recogen el servicio y se lo llevan, todo ello con la mayor naturalidad y ajenos a cuanto hablan los demás personajes.)

         Gerv.
       A ver qué dice de Cecilia ese otro periódico, querido conde.

         Juan 
      (Cogiendo un periódico.)Amos a vé, hombre, amos a vé... De sosiedá... Del estrajero...

         Gerv. 
      (Remedándole.)¡Del estrajero!... Mira que eres... pintoresco, por no decirte otra cosa. Me explico que no pronuncies bien, porque siendo como eres de Lebrija y tratando alli constantemente con pueblanos, pueblinos o pueblerinos, como ahora se dice, no vas a expresarte con la corrección de un burgalés o de un toledano; pero, recárape, cuando lées debes repetir lo que está escrito con todas sus letras, y leyendo extranjero no debes decir «estrajero».

         Juan
       Eres un permaso, marqués, como de aquí a la China.

         Gerv.
       ¿Eh?

         Juan
       Claro, hombre, ¿qué más te da a tí que lea yo una cosa que otra? ¿Me has entendió? ¡Pues entonse!

         Marg.
       Gervasio, como es castellano, de lo más castellano. .

         Juan
       Sí, cree que es muy fási eso de pronunsíá toas las letras, y no es tan fási. A mí me sobran siempre un puñao de ellas, y cuando puedo me las como.

         Gerv. 
      Si a mi no me molesta tanto la elisión o supresión como el cambio. ¿Por qué quitas una letra para poner otra? ¿No es más fácil decir balcón que barcón?

         Juan
       Puede que lo sea, pero, vamos, argunas veses el cambio está bien, marqués. Porque tú dises carne, y no dises más que carne; pero dises cajne y se ve hasta er bocao que le tiras. (Ríe Margarita.)Mira, tú le dises a una mujé que te guste «chiquilla de mi alma», y no le dises ná.

         Gerv
      . ¿No?

         Juan 
      No, hombre, no le dises ná. ¡Qué le vas a desi! (Muy pronunciado.)«Chiquilllla de mi alllma...» ¡Josú! En cambio le dises, reconsentrao y mordío, «chiquiya de mi arma», y a más de desi un cariño, estás defendieudo er cariño a puñalás.

         Gerv.
       ¡Bah!

         Juan
       En fin, eso es cuestión de temperamentos. A que Margarita, que es de Puente Geni, está conmigo. ¿Verdá, marquesa?

         Marg.
       Ya lo creo.

         Juan
       Y es que no le des vueltas, cuando un andaluz sale completo, le echas de comé dirsionario y lo metes treinta años en Valladolí, y a los treinta años llama toavía «arcayatas» a las escarpias y guita ar bramante y frijones a las «anlubias» ¿Está bien pronunsiado? ¡¡Anlubias...!!

         Gerv.
       Le sobra una ene.

         Juan
       Pues pónsela a estrajero y estamos en paz.

         Gerv.
       (Riendo.) Me haces reir, conde.

         Juan
       Y tú a mí me desquijaras y me descuajaringas, pá que lo sepas.

         Gerv.
       ¡Hombre...! (Trata inútilmente de encender una cerilla, y Margarita, nerviosisima, se estremece, salta, grita, se muerde una mano, etcétera, etc.)

         Marg.
       ¡Ah...! ¡Ay! ¡Por Dios, Gervasio...! ¡¡Ay, ay, ay...!!

         Gerv.
       (Tirandola cerilla.)Perdona, mujer; distraido con la charla…

         Juan
       Si qué estás tú divertida con eso de la dentera.

         Marg.
       Es una desgracia grandísima; pero no lo puedo remediar. Esté donde esté, veo u oigo alguna de esas cosas que a mí me... (Estremeciéndose.)¡Aaay..! Ayer en paseo nos detuvimos en el Retiro y un chófer... (Se estremece.) con un papel de lija... (Vuelve a estremecerse.)empezó a limpiar una rueda.,. ¡Ay...! (Salta y grita.)

         Gerv. 
      No lo recuerdes, mujer.

         Marg.
       Ayer fué un día fatal, porque también al confesarme, el sacerdote llevaba sin duda las botas acabaditas de limpiar, rozó una con otra y el chirridito... ¡Ay...! (Seestremece y muerde el pañuelo.)

         Gerv.
       (Serio.) Vamos, vamos, Margarita, que tú empiezas con los recuerdos y acabas con la neuralgia.

         Marg.
       Tienes razón.

         Juan
       (Querepasa el periódico.)¡Aqui está ya...! Acabáramos. (Leyendo). En la Academia de Jurisprudensia...

         Marg.
       ¿A ver?

         Juan 
      (Leyendo.)Una conferensia y un «érsito» de la distinguida señorita Cecilia Olivares, hija de los marqueses de Ananúñez.

         Marg
      . (Secándose una lágrima.)¡Qué orgullo experimento...!

         Gerv.
       Y yo, Margarita.

         Marg
      . ¡Tener una sola hija y que haya resultado «una as»...!

         Gerv
      . Licenciada en letras, doctora dentro de dos meses...

         Marg
      . Una verdadera sabia, y al mismo tiempo tan mona, tan sencjlla, tan corriente, tan mujer.

         Gerv. 
      Eso es verdad; ni «posse», ni excentricidades, ni tonterías. Ciencia y corazón.

         Juan
       (Suspirando.) ¡Ay, qué mujé me voy a llevá si ella quiere!

         Marg.
       Comprendo que estés loco por ella.

         Juan
       Loco es poco, marquesa. ¡Es mucha criatura! ¡Lo que sabe...! ¡Y cómo habla...!

         Gerv.
       Habla y perlifica.

         Juan
       ¡Ole!

         Gerv. 
      Es una prosa la suya tan elevada, tan poética, que al prosaisar petrarquiza las cuestiones más áridas.

         Juan
       ¡Y ole!

         Gerv.
       ¡Cómo habló ayer del descubrimiento del fuego...! ¡Qué descripción aquélla del hombre cuaternario...! ¡Cómo pintó su terror ante el bosque incendiado por un rayo del cielo...! ¡Cómo se le veía huir de la quema...!

         Marg.
       ¡Cuánto sabe...!

         Gerv.
       ¡Muchísimo!

         Juan 
      (Tristemente.)Quizás más de lo que a mí me conviene. Porque al fin y al cabo uno no sabe más que lo corriente, lo que sabemos tós: las cuatro reglas, o sea sumá, restá, multiplicá y tené educasión, y luego las seis cosillas que sabe tó er mundo: que hay otras rasas y otros pueblos, que er té se cría en la China, que en el Polo Norte hace frío y en er Polo «Sú» hase caló, etcétera, etcétera.

         Marg.
       ¡Claro!

         Juan
       Ahora, que en lo mio... ella será una as, pero yo soy el rey. En lo que toca a ganadería y a negosios de campo, y a agricurtura en generá, aonde esté yo, está la cátedra. Llevo yo a mi finca de Lebrija a sincuenta sabios y no me dice a mí ninguno cuándo va a llové.

         Gerv.
       Naturalmente.

         Juan
       Es que yo sí lo digo.

         Gerv.
       ¿Tú?

         Juan 
      Yo digo cuándo va a llové con veinticuatro horas de antisipasión.

         Gerv.
       ¿Tienes alguna dureza quizás que...?

         Juan 
      (Digno.)Hombre, marqués, que estamos hablando en serio, y aunque por tablas, estamos hablando de tu hija, que yo quiero que sea mi mujer y sé que tú ves con buenos ojos que lo sea.

         Gerv.
       Ya sabes que seria mi bello ideal.

         Juan
       Gracias.

         Marg.
       Siguen las firmas.

         Juan
       Y siguen las gracias.

         Gerv.
       Nadie puede ofrecerle lo que le ofreces tú: salud, fortuna, nobleza y, sobre todo, una bondad nativa que te hace acreedor a lo que más valga en el mundo.

         Juan
       Muchas gracias otra vez, Gervasio.

         Gerv.
       Ahora, que te repito lo que antes te dije: conviene que leas un poco, que estudies un poco para ponerte a tono con ella.

         Juan
       Desde hoy voy a prinsipiá a leé, que voy a desgasta er cristá de la lupa. Porque yo leo siempre con una lupa; ve uno las letras grandes y no lee uno cortijo en lugá de cortejo. Luego subiré a la Biblioteca y como me pienso leé tó lo que hay en ella, cogeré un libro ar tún tún y esta noche me lo sampo. A mí a voluntá no me gana nadie, y por tu hija soy yo capá hasta de leerme er Quijote... Por cierto que he encontrao yo esta tarde a Cesilia una chispita nerviosa y así como preocupá. ¿No habéís notao nada ustedes?

         Marg
      . Lleva así varios días. Yo lo achacaba a los nervios de la conferencia, pero ha pasado la conferencia y sigue lo mismo.

         Gerv. 
      Es una criatura tan impresionable... Cualquiera tontuna causa en ella una verdadera abrumación. Quién sabe si algún punto científico...

         Juan
       Sentiría yo que algún punto...

         Gerv.
       Si viniera por aquí Gustavo Talledo, el nieto de la Gómez Lorca, uno de sus compañeros de clase, le preguntaríamos... Porque ella tiene en la Universidad dos grandes amigos, este Gustavo y un tal Marcelo Quintana, de quien habla constantemente...

         Juan
       Dos puntos... cientificos, ¿no?

         Marg.
       Por Dios, Juan, ¿vas a tener celos?

         Juan
       De ese Quintana estoy una chispita mosqueao. Habla ella de él de una manera...

         Marg.
       ¡Bah! Un camarada, un compañero de estudios...

         Juan
       En fin, si de lo que se trata es de preguntá, ¿por qué no le preguntan ustedes a don Diego Barrena? ¿No es don Diego el que la acompaña a todas partes?

         Marg.
       Sí, como ella no quiere carabinas ni institutrices... Llama, Gervasio, toca uno.

         Gerv.
       (Sinmirarala pared y buscando con la mano el botón del timbre.)Seguramente don Diego podrá decirnos...

         Marg.
       (Estremeciéndoseychillando.)¡Ay...! ¡Gervasio…! ¡¡Las uñas...!! ¡La pared!

         Gerv.
       ¡Recarape...! Perdona, mujer. (Toca el timbre.)

         Marg.
       Hoy estoy incapaz, hijo mio. No lo puedo remediar.

         Gerv.
       (APEDRO, el criado, que entra en escena por la derecha.)Diga al señor Barrena que haga el favor de venir. (Seva Pedro por la puerta del foro.)

         Juan
       De paso le daré rasón de un recomendao suyo que por poquito me lo hasen porvo el otro día allá en mi finca.

         Gerv.
       ¿Ese mecánico que te recomendó con tanto interés?

         Marg
      . ¿Un tal Astorga, ¿no?

         Juan
       Astorga. Un güeso. Estando en el molino al cuido de las máquinas se peleó con Serafín el boyero, que, vamos, si no los desapartan, se lo come Serafín. Y tó por una bricoca.

         Gerv.
       ¿Cómo has dicho?

         Juan
       Por una bricoca; porque er boyero, que tiene los ojos malos, había estao en er pueblo a vé ar médico, y er médico le había mandao que s’echara unas gotas de una cosa que decía Serafín que se llamaba «un locutorio», y fué Astorga y le dijo que no era un locutorio, sino un colirio. Prinsipiaron a discutí una mijita agrios; me llamaron a mí pá que yo dijera si era colirio o locutorio, y yo, claro, dije lo que tenía que desí...

         Gerv.
       ¿Que dijiste?

         Juan
       Que como yo no había tenido nunca los ojos malos, que no sabía...

         Gerv.
       ¡Bien!

         Juan
       Y en cuanti me quité de enmedio, el Astorga le dijo a Serafín no sé qué interjección de su mujer, y se agarrraron, que por poco se matan. El peor librao ha sido el Astorga. El otro está en la cárse, que ya tiene pá rato. Y parese que ahora niega que haya hecho ná. El lune lo sometió er juez a un cacareo con varios testigos, y lo negó tó.

         Marg.
       Y como tú dices muy bien, todo por una «bricoca».

         Gerv.
       ¡Margarita...!

         Marg.
       ¿Qué?

         Gerv.
       Que él no dice bien, ni tú tampoco; es bicoca.

         Don Diego
       (Porel foro.)¿Se puede?

         Gerv.
       Adelante, don Diego.

         Diego
       Gracias. (Entra. Tiene más de sesenta años y parece un preceptor o un mayordomo ya jubilado.)A los piés de la señora marquesa... Beso la mano al señor marqués.

         Juan
       Hola, Barrena.

         Diego
       Para servir al señor conde. ¿Está bien el señor conde?

         Juan
       Muy bien, muchas gracias, amigo don Diego. Qué, ¿ha sabido usté ya lo de Astorga?

         Diego 
      Sí,
       señor, estoy al cabo de la calle.

         Juan
       ¿Y qué le ha paresido a uste?

         Diego
       Una gran mentecatada, señor conde; una mentecatada de Astorga. ¿A quién se le ocurre discutir con una bestia, que no sabe lo que es un colirio; porque una persona que no sabe lo que es un colirio, ni lo que es un locutorio, es una bestia.

         Juan
       Hombre, don Diego, a lo mejor la gente no sabe...

         Diego
       Nada, nada; una bestia.

         Juan
       Está bien, hombre.

         Diego
       Creo que le ha hecho mucho daño, ¿no?

         Juan
       Disen que le ha partido una clavicula vertebral.

         Diego
       ¿Eh?

         Juan
       El, para cersionarse, ha ido a Sevilla a que le hagan una hidrografía con los raxos X.

         Gerv.
       (¡Atiza!)

         Juan
       Ahora, que a lo mejó tó queda en ná, porque los médicos desajeran mucho. Cuando yo vorqué con el auto dijeron que lo de mi brazo era una «lursión», y luego no era más que un güeso con agujetas.

         Gerv. 
      (Aparte a Margarita.)Es una lástima; pero no es posible que sea nuestro yerno.

         Diego
       Entonces, y según eso, Astorga está ahora en Sevilla, ¿no?

         Gerv.
       Desde el lunes.

         Diego
       Pues Dios quiera que todo se reduzca a un susto...

         Juan
       ¡Ajola?

         Gerv.
       Le hemos llamado, amigo Barrena, porque desde hace varios días notamos a Cecilia un si es o no es descentrada, y como usted la acompaña a todas partes y ve con quién habla y oye lo que habla con cada «con quién», desearíamos que nos dijese a qué atribuye usted ese nerviosismo. ¿Ha tenido algún disgusto universitario? ¿Algún catedrático poco complaciente o algún compañero poco exquisito...?

         Juan 
      (Que oye entusiasmado a Gervasio, a Margarita.)¡Cómo habla!

         Gerv.
       (Muy envanecido.) ¿Cree usted que hay algo que la acucia y la obstaculiza? ¿Algo que la hiere o vulnera?

         Juan
       (Como antes.) ¡Josú!

         Gerv. 
      (Cada vez más poseído.) Porque ella, de alegre, refosilada y talantosa, se ha trocado en tácita y callada.

         Juan
       Eres un armonium, Gervasio.

         Gerv.
       En cuanto leas como yo leo, hablarás como yo hablo. Respóndame, don Diego.

         Diego
       Pues verán ustedes... y perdonen que yo no me exprese literatescamente ni retoriqueando.

         Marg. 
      (Escuchándose.)La sencillez es patrimonio de los humildes.

         Gerv.
       Bonito, Margarita, bonito.

         Diego
       Bellísimo, marquesa.

         Juan
       Nada, que seis una familia, que hay que vé los tres cómo seis.

         Diego
       Pues yo, en efecto, he notado los nervios de la señorita, y la preocupación debe obedecer a algún punto científico, porque esta mañana me encargó que fuese a casa del señorito Gustavo y que le dijese de su parte que era absolutamente preciso que trajese hoy al señorito Marcelo.

         Gerv.
       ¿Estáis viendo?

         Juan
       ¿Ese Marcelo es uno que se apellida Quintana?

         Diego
       Sí, señor. (Juan tuerce el gesto.)Es el mejor alumno de la Universidad: un verdadero sabio. Todo el mundo le quiere muchísimo. Don Gustavo, sobre todo, le adora. Dice don Gustavo que...

         Gustavo 
      (En la puerta del fondo.)¿Están ustedes hablando de mí? (Tiene treinta años. Muy elegante y muy simpático.)

         Gerv.
       ¡Hombre...!

         Marg
      . ¡Gustavo...!

         Gerv. 
      Tú tan oportuno como siempre.

         Gust. 
      (Besando a la marquesa la mano que ésta le tiende.)Marquesa... ¿Cómo va, marqués...? Hola, Barrenilla...

         Gerv. 
      (Presentando.)Gustavo Talledo... El conde del Charco del Guadalcacín...

         Gust. 
      (Alargándole la mano.)He oído hablar de usted y tengo una gran satisfacción...

         Juan
       Lo mismo digo.

         Gust.
       ¿Y Cecilia?

         Marg
      . Ahora bajará. Subió a escribir unas cartas contestando a los que la han felicitado por su éxito de ayer...

         Gust.
       ¡Ah! Que no falte mi enhorabuena «ab imo pectore» y «ab integro», padres felices. ¡Cómo estuvo la niña...! ¡Qué bestia...! ¡Qué bruta...! En fin, «quales pater, tales filius», que dijo... uno hace muchos años, ¿verdad?

         Marg.
       Pero siéntate, hombre.

         Gust. 
      (Sentándose.)Gracias. Bueno. ¿y por qué sonaba mi nombre?

         Gerv
      . A propósito del encargo que te hizo esta mañana don Diego de parte de Cecilia.

         Gust.
       Y que ya está cumplido, por cierto. ¿No ha venido Marcelo Quintana todavía?

         Marg. 
      No.

         Gust.
       Pues me dijo que estaría aquí antes de las cuatro.

         Diego
       ¿De modo que no estaba enfermo?

         Gust
      . Está en plena salud. Ha faltado varios días a clase porque ha tenido que hacer un trabajo urgente. Como el pobre tiene que ganarse la vida al mismo tiempo que cursa el doctorado...

         Gerv.
       Es lástima que jóvenes de verdadero mérito se vean obligados a vivir en la estrechez. Debia dárseles una subvención para que pudieran consagrarse exclusivamente a la Ciencia.

         Gust.
       Marcelo puede hacerlo todo a la vez. No es sólo un sabio verdadero; es también un caso de voluntad.

         Marg.
       Mucho debe valer cuando nuestra hija le admira de ese modo.

         Juan 
      Es verdá; lo digo con cierta pena, pero lo digo: para ser admirado por Cesilia hase falta...

         Gust.
       Hace falta ser Marcelo, o lo que es lo mismo, el único de nuestros condiscípulos que sabe tanto o más que ella... ¡Y cuidado que hay que saber para dejarse atrás a nuestra futura doctora!

         Marg.
       ¡Es mucha Cecilia!

         Gust.
       Como que en ella y por ella ha realizado el feminismo su mejor conquista: dar un atractivo irresistible a la Ciencia, ¿verdad?

         Juan 
      No sé qué decirle.

         Gust.
       No, si no interrogo; este «verdad» no es pregunta, es muletilla... (Sonriendo.)Sí... Antes el sabio inspiraba antipatía, casi repulsión. Era, generalmente, un señor muy viejo, muy feo, muy sucio, muy áspero, envuelto en una bata lamparosa y casposa...

         Marg. 
      (Asqueada.)¡Jesús!

         Gust.
       Y con un gorro mugriento en la cabeza. ¿Quién se acercaba con gusto a la sabiduría encarnada en esa forma? Hoy la mujer comparte con el hombre el cetro de la erudición; el saber ha dejado de ser patrimonio exclusivo de la clase media para serlo también de la aristocracia, y... no hay nada tan agradable como una sabia con titulo de nobleza, cara de rosa, collar de perlas y veinte abriles por añadidura, ¿verdad?

         Juan
       Aunque sea muletilla, es verdad.

         Gerv.
       Ya lo creo. Cecilia es hoy en España un gran ejemplo.

         Gust. 
      Eso digo yo cuando la veo llegar a clase todos los días.

         Marg.
       ¿Pero tú vas todos los días a clase?

         Gust.
       Mujer, todos, todos no diré; pero en fin, voy algunos.

         Gerv. 
      No he visto nada tan raro como el afán que te ha dado de seguir una carrera, y a tu edad...

         Gust. 
      Yo tampoco.

         Gerv. 
      ¿Entonces por qué la sigues?

         Gust
      . ¡Ah! ¿Pero lo ignoras? ¿No sabes que mi tío Angel me dejó un legado de cuarenta mil duros a condición de que había de hacerme doctor en Filosofía y Letras?

         Marg. 
      ¿Es posible?

         Gust. 
      Sí. 
      ¡Angel mío...! Me dió esa bromita de ultratumba. ¡Dios le tenga en su santo seno! Siempre estaba diciéndome: «Tienes que saber algo, Gustavo, tienes que estudiar; si no lo haces no será para ti ni un solo céntimo de mi herencia.» Yo me reía, ¿verdad? ¡Me reía ..! ¡Sí, sí...! Al abrirse el testamento me encontré conque no podía entrar en posesión de las doscientas mil pesetas que me dejaba sino el día que ciñera a mis sienes la borla azul.

         Gerv. 
      Y estás decidido a ceñirla, ¿no?

         Gust.
       ¡A ver qué vida! Por dinero se hace todo, y perdona el chulismo. Sin dinero no hay nada posible, como dijo... uno: «Absque argenta omnia vana.»

         Gerv.
       Muy bien.

         Diego
       Además, que teniendo don Gustavo quien estudie por él...

         Marg. 
      ¿Quien estudie por él?

         Gust. S
      í,
       mujer. Yo no he abierto un libro jamás. Es Marcelo quien me mete las asignaturas en la cabeza a tornillo. Entran con dificultad, pero al cabo entran.

         Juan
       (Encandilado.) ¿Pero puede uno, sin estudiá ni ná, aprendé y llegá a sé doctó?

         Gust.
       Ya lo creo; Marcelo Quintana es capaz de hacer esos milagros.

         Gerv.
       Ahora me explico la admiración que sientes por él.

         Gust.
       En mi admiración no ponen nada la gratitud ni el cariño. Le admiro por su talento, por su saber, y eso que no puede dedicarse al estudio, que es su pasión, sino a ratos perdidos... La necesidad de atender a los gastos de su casa le ocupa a todas horas con clases particulares, con traducciones de obras extranjeras, etcétera, etcétera.

         Marg.
       ¿Tan pobre es?

         Gust. 
      Su trabajo es su única renta. Con él se ha pagado la carrera, ¿verdad?, y con él, desde los doce años, ayuda a su madre, viuda, una excelente señora, que por su parte también contribuye al sostenimiento del mezquino hogar admitiendo en él a otras personas...

         Marg.
       ¿Cómo? ¿Tiene huéspedes?

         Gust. 
      Dos, que yo sepa: un empleado de Fomento y una joven tan interesante como simpática... por más que esta última sospecho que debe servirles de carga más que de alivio, porque es una huérfana sin dos reales, ¿verdad?

         Marg.
       ¡Qué injusta es la suerte!

         Gerv.
       Verdad, Margarita, Cuántos que no servimos para nada pajaroteamos, pompeamos, cumbreamos y tenemos más de lo que necesitamos, mientras que ese joven, que es una lumbrera, carece de lo necesario. En fin, la vida es así, y hay que tomarla como es. Después de todo, dentro de un siglo todos calvos.

         Juan
       Tú te has adelantado, querido marqués.

         Diego
       (Mirando hacia la izquierda.) Aquí viene la señorita... (Entra en escena, por la puerta de la izquierda, CECILIA, una muchacha monísima, elegantísima, naturalisima y corrientísima.)

         Ceci
      . Hola, Gustavo...

         Gust 
      (Saludándola.)¡Oh! Cecilia... Nuevas felicitaciones. Los periódicos echan las campanas al vuelo en tu honor...

         Ceci.
       ¿Has visto? Estoy contentísima.

         Marg,
       ¿Acabaste lo que tenias que hacer?

         Ceci.
       Quiá, tengo allí una nube de cartas… pero oí la voz de Gustavo, y he salido a saber si había hecho el encargo que le envié.

         Gust.
       Venía precisamente a darte cuenta de su resultado.

         Ceci.
       ¿Satisfactorio, por supuesto?

         Gust.
       ¿Podía no serlo? Marcelo vendrá al instante. Yo contaba conque estaría ya aquí.

         Ceci. 
      ¿No le ha extrañado mi llamada?

         Gust.
       ¿Cómo ha de extrañarle que quieras hacerle una consulta?

         Juan
       (Más tranquilo.)¡Ah! ¿Pero lo llamas para hacerle una consulta...?

         Ceci.
       Sí, deseo consultarle sobre el discurso del doctorado. No sé si cambiar de tema. El que he escogido temo que resulte pretencioso...

         Marg.
       ¿Pretenciosa una cosa tuya?

         Gerv.
       ¡Bah! No le hagan ustedes caso.

         Gust.
       Claro, el tema es de lo más nuevo.

         Diego
       Y de lo más sugestivo.

         Juan
       ¿Qué es? ¿Qué es...?

         Gerv.
       Figúrate: la mujer prehistórica y el hogar troglodita.

         Juan
       ¿Cómo?

         Gerv.
       El hogar troglodita.

         Juan
       ¿Y dónde está Troglodia?

         Gerv.
       (Riendo.) ¡Hombre...!

         Gust. 
      (Idem.)¡Caramba...!

         Diego 
      (Idem.)¡Las cosas del señor conde!

         Ceci.
       ¡Parece mentira!

         Juan
       (A Margarita.) No sé de qué se ríen, marquesa.

         Marg.
       De que tú crees que «toglodita» es un pueblo, y no es más que un monarca.

         Gust.
       (¡Atiza!)

         Ceci.
       ¡Mamá!

         Gerv.
       ¡Margarita…! (AJuan.)El tema de la niña es un estudio sobre lo que eran las mujeres primitivas y los hombres primitivos: los que vivían en las cavernas.

         Juan
       ¡Ah...! De eso he leído yo argo…

         Marg. 
      Yo a los hombres me los figuro muy grandes, muy negros, cubiertos de pelos como los osos y con un ojo enmedio de la frente.

         Ceci
      . Por Dios, mamá... Los del ojo en la frente no eran los trogloditas.

         Juan
       Claro, esos eran los «cónclaves». (Risas.)

         Ceci.
       (Cariñosamente.)Los ciclopes, borricote.

         Juan E
      s verdá, me he confundio. (Comiéndosela con los ojos, a media voz.)Pero es que te veo y me acarnero, chiquilla.

         Ceci.
       Hombre...

         Juan
       Me miras y se me hase agua el hosico.

         Ceci.
       ¡Por Dios, Juan, qué cosas dices!

         Juan
       ¿Qué quieres que te diga, si me tienes loco? Desde hoy mismo voy a prinsipiá a estudiá, a vé si achico a... ese Marselo... (Cecilia le mira de arriba abajo.)Yo sé un refrán que dise: «El que toma a la zorra y la desueya, ha de sabé más que eya...» y yo voy a acabá sabiendo más que tú pa desoyarte.

         Ceci.
       Bueno, como no sabes lo que dices, no te contesto.

         Juan
       ¿Que no sé lo que digo...? (Enalta voz.)Señores, desde ahora mismo voy a empezar a estudiá. (ADonDiego.)Acompáñeme usté pá que sea usté testigo.

         Gerv.
       ¿Pero qué vas a hacer, conde?

         Juan
       Mira, yo subo ahora mismo a la Biblioteca, me pongo en el sentro, sierro los «sojos», doy una güerta con er braso estirao y er deo tieso, como si fuera una reolina, abro los «sojos», y er libro que enfile er deo lo cojo y me lo aprendo, sea er que sea. Y detrás de ese, tós los demás. (A Don Diego.) Vamos.

         Diego
       ¿Pero...?

         Juan 
      (Llevándoselo casi a la fuerza.)Ná, hombre, que ya me he cansao yo de hasé el... toglodita. (Se van por la derecha. Todos rien.)

         Gerv. 
      ¡Es mucho conde!

         Gust.
       De lo más simpático.

         Marg
      . ¿Verdad que si? Tiene un corazón que no le cabe en el pecho.

         Gust.
       ¿Este es ese aficionado a las manzanas de Reineta, que creyendo que Reineta era un pueblo estuvo seis meses en automóvil buscándolo?

         Ceci.
       Sí. Dice y hace unas cosas divertidísimas. No sabe el valor de las palabras. Esta mañana ya lo oyeron ustedes, leyendo en «El Despertar Agrario» un artículo sobre la resinación de los pinos, exclamó de pronto: «¡Qué idiotas son estos escritores...! ¿Qué van a hacer los pobres pinos más que resinarse?»

         Marg.
       Sí, dijo eso; pero dijo también otra cosa que nos dejó a todos con la boca abierta, porque no parecía la frase digna de él. Dijo, aludiendo a tu triunfo de anoche, que a él le gustaban las mujeres menos científicas, porque donde manda la cabeza no manda el corazón. Y tiene razón, hija mía. Yo no digo que debas renunciar a tus estudios...

         Gerv.
       ¡Por Dios...!

         Gust.
       ¡No faltaría más...!

         Marg.
       ¡Líbreme Dios de darte semejante consejo...! Creo, por el contrario, que debes seguir cultivando el talento que Dios te ha dado por mi conducto, y que tanto nos enorgullece a tu padre y a mí; pero sin olvidar que la felicidad de una mujer sólo puede encontrarse...

         Ceci.
       (Atajándola.) Suprime el discurso, mamaíta. porque es inútil que te canses; estoy de acuerdo contigo.

         Marg.
       ¿Es de veras?

         Ceci. 
      ¿Lo he negado nunca, por ventura? Mi empeño de seguir una carrera no es más que un accidente de mi vida, una extravagancia si quieres. Pensar únicamente en trapos y en bailes, como hacen las muchachas que hoy se estilan, no satisfacía a mi espíritu, y por eso quise ilustrarme, dar buen ejemplo, servir para algo... pero sin convertirme en «sabia profesional», sin vivir en las nubes, sin renunciar a mis derechos de mujer... Porque yo quiero ser mujer... Y al decir que quiero ser mujer, ya digo implícitamente que quiero cimentar la felicidad de mi vida en el cariño de un hombre.
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